
DOMINGO XVII ORDINARIO 

Para celebrarlo en familia 

  
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                     Salmo 144 

 
Decimos todos: 

R. Bendeciré al Señor eternamente. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

Que te alaben, Señor, todas tus obras  

y que todos tus fieles te bendigan.   

Que proclamen la gloria de tu reino  

y den a conocer tus maravillas.  R. 

 

A ti, Señor, sus ojos vuelven todos  

y tú los alimentas a su tiempo.   

Abres, Señor, tus manos generosas  

y cuantos viven quedan satisfechos.  R. 

 

Siempre es justo el Señor en sus designios  

y están llenas de amor todas sus obras. 

No está lejos de aquellos que lo buscan; 

muy cerca está el Señor de quien lo invoca.  R. 

 

 
Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

EVANGELIO 

 
Jesús distribuyó el pan a los que estaban sentados, hasta que se saciaron. 

 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan 

6, 1-15 



n aquel tiempo, Jesús se fue a la otra orilla del mar de Galilea o lago de Tiberíades. 

Lo seguía mucha gente, porque habían visto las señales milagrosas que hacía 

curando a los enfermos. Jesús subió al monte y se sentó allí con sus discípulos. 

 

Estaba cerca la Pascua, festividad de los judíos. Viendo Jesús que mucha gente lo seguía, le 

dijo a Felipe: “¿Cómo compraremos pan para que coman éstos?” Le hizo esta pregunta para 

ponerlo a prueba, pues él bien sabía lo que iba a hacer. Felipe le respondió: “Ni doscientos 

denarios bastarían para que a cada uno le tocara un pedazo de pan”. Otro de sus discípulos, 

Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dijo: “Aquí hay un muchacho que trae cinco panes 

de cebada y dos pescados. Pero, ¿qué es eso para tanta gente?” Jesús le respondió: “Díganle 

a la gente que se siente”. En aquel lugar había mucha hierba. Todos, pues, se sentaron ahí; y 

tan sólo los hombres eran unos cinco mil. 

 

Enseguida tomó Jesús los panes, y después de dar gracias a Dios, se los fue repartiendo a los 

que se habían sentado a comer. Igualmente les fue dando de los pescados todo lo que 

quisieron. Después de que todos se saciaron, dijo a sus discípulos: “Recojan los pedazos 

sobrantes, para que no se desperdicien”. Los recogieron y con los pedazos que sobraron de 

los cinco panes llenaron doce canastos. 

 

Entonces la gente, al ver la señal milagrosa que Jesús había hecho, decía: “Este es, en verdad, 

el profeta que había de venir al mundo”. Pero Jesús, sabiendo que iban a llevárselo para 

proclamarlo rey, se retiró de nuevo a la montaña, él sólo. 

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 
 

 

➢ Una Cosa es vanagloriarse de nuestras acciones y otra, dar testimonio de lo grandioso 

que Dios es cuando nos permite hacer cosas buenas por los demás. 

➢ Aquí si cabe decir: que tu mano derecha sepa lo que hace la izquierda… y es que 

muchos piensan que luchan solos… son muchísimos que TODOS los días hacen 

milagros por la gracia de Dios. 

➢ No podemos decir que Dios no es bueno con nosotros, pues Él siempre está cercano, 

pero no puede romper las reglas de la libertad COHERNETE con la cual nos ha 

bendecido. Es decir, no puedo pedir si no estoy dando. 

➢ No podemos aspirar a una vida sin esfuerzo, tampoco a una vida sin retribución. 

➢ Gandhi y otros más han enseñado al mundo el valor del esfuerzo personal que 

contagia y, que nunca, aunque así parezca, será “poco” para tanta gente. 

 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 

 

E 



 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 

creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 
 

 

PRECES 

 

Familia, el Señor nos invita proclamar a los cuatro vientos lo bueno que es con nosotros, lo 

dispuesto que está en llenar nuestras manos de bienes, cuando nosotros estamos dispuestos a 

hacer lo mismo con los demás. Por eso jamás pensamos que es insignificante lo que podemos 

hacer, cuando solo quiere Dios un pretexto para que vivamos el milagro. Por eso, llenos de 

esperanza decimos: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

❖ Para que demos a conocer las maravillas del Señor, oremos. R. 

 

❖ Para que nos sintamos siempre cercanos a Dios, oremos. R. 

 

❖ Para que no menospreciemos lo que podemos hacer por los demás, oremos. R. 

 

❖ Para que aprendamos a ser humildes en las grandes o pequeñas obras que Dios nos 

permita realizar, oremos. R. 

C 
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❖ Para que redoblemos nuestra disposición de cuidar y de cuidarnos ante los estragos 

de esta tercera ola de esta pandemia, oremos. R. 

 

adre providente, queremos subir a la montaña junto a tu Hijo, queremos ser reparados 

por tu Santo Espíritu, queremos sabernos y sentirnos familia solidaria contigo. Por 

Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén. 

RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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